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INTRODUCCIÓN
En este libro, se resumen una serie de favores obtenidos tras acudir a la intercesión de san Josemaría Escrivá.

Los favores se seleccionan siguiendo el criterio siguiente: “los que más me han gustado”. Y esto significa que suelen ser amables y tienen algún detalle que los hace memorables.

En definitiva, se intenta que el lector pase un rato agradable y se anime a rezar a los santos, como la Iglesia propone cuando los canoniza.

Bibliografía
Se desea que estas páginas sean amenas al lector y se huye de la complejidad de precisarlo todo. Quien desee leer milagros muy documentados puede usar el último libro citado en la bibliografía que dedica seis páginas a cada milagro. En cambio aquí los favores se resumen y agilizan, siendo fieles a la verdad. Los relatos originales se pueden encontrar principalmente en estos lugares:

- Flavio Capucci, Favores que pedimos a los santos.

200 favores obtenidos de 1975 a 2002. En las citas se abrevia así: Flavio Capucci, Favores que,
- www.es.josemariaescriva.info/etiqueta/favores/1/0
Más de 600, distintos de los anteriores. En las citas, www (…)/ equivale a: www.es.josemariaescriva.info/articulo/
- Flavio Capucci, Milagros de nuestro tiempo.
18 milagros detallados de tipo médico.

LA INTERCESIÓN DE LOS SANTOS
La intercesión de los santos
Cuando la Iglesia declara santo a alguien (lo canoniza), hace una declaración y persigue unos fines. La declaración consiste en asegurarnos que esa persona está ya en el cielo. Y los fines son estos dos:

a) La Iglesia nos lo propone como modelo imitable.

Cualquier santo ha vivido heroicamente las virtudes con su estilo propio, con su carácter, circunstancias, etc. La Iglesia nos propone imitar su heroísmo adaptándolo a nuestro modo de ser, época en que vivimos, etc.


En cualquier situación es necesario que el discípulo de Cristo sea ejemplar, heroico. Los santos lo han sido, y la Iglesia nos propone su heroísmo como ejemplo que conviene imitar.

b) La Iglesia nos invita a acudir a su intercesión.

Es decir recomienda que pidamos ayuda a los santos para avanzar en los diferentes aspectos de la vida. Nosotros les rogamos su auxilio, ellos transmiten a Dios nuestra petición y el Señor concede el favor si lo considera conveniente.

Sucede que Dios es muy humilde. Desea pasar oculto y que sus hijos brillen. Con este sistema de la intercesión de los santos, el Señor consigue las dos cosas. Es Él quien otorga dones, gracias y milagros, pero lo hace discretamente dando el honor y protagonismo a los santos.

Uno puede rezar a Dios sin intermediarios, pero a Él también le gusta concedernos dones a través de la intercesión de sus hijos santos. Lo mismo sucede en la santificación de la gente: a veces el Espíritu Santo enseña directamente, pero con frecuencia se sirve de los consejos de los demás para orientar nuestra vida. El Señor es muy humilde, le gusta pasar oculto y que sus hijos brillen.

¿Cómo acudir a la intercesión de los santos?
No hay reglas fijas, ni sistemas de obligar a los santos y menos a Dios. Lo mejor es rogar humilde y confiadamente:
a) Humildad

Conviene evitar el orgullo y respetar la libertad divina. No somos dioses sino criaturas, y no podemos pretender que el Señor otorgue siempre lo que deseamos. Es necesario aceptar su voluntad humildemente.

b) Confianza

Al mismo tiempo, conviene rezar con fe, y esto incluye confianza en la intercesión del santo. De modo que estamos seguros de que rezará por nosotros y nos conseguirá lo que el Señor considere mejor. Él sabe más.
¿Qué favores conceden los santos?
Los santos interceden ante Dios, pero no conceden todos nuestros deseos, como es bien sabido. A veces otorgan lo que solicitamos, pero a veces no lo hacen o lo conceden después de largas y perseverantes oraciones.


Entre los dones posibles, los santos prefieren conseguirnos ayudas espirituales porque son bienes mejores. Por ejemplo, un impulso hacia la conversión, un auxilio para mantener la serenidad o superar un defecto…


También son frecuentes las ayudas suavizantes, es decir aquellos auxilios que no suprimen nuestro esfuerzo, pero lo hacen más llevadero. Los santos siempre nos ayudan aunque sea de modo inadvertido.
FAVORES EN TORNO AL TRABAJO

San Juan Pablo II dijo que san Josemaría recordó al mundo contemporáneo la llamada universal a la santidad y el valor cristiano que puede adquirir el trabajo profesional, en las circunstancias ordinarias de cada uno.


El Opus Dei es un camino de santificación en el trabajo, y es normal que su santo fundador conceda numerosos favores de tipo laboral.
 Veamos algunos:

Encontró trabajo
Un hombre de 45 años estaba sin trabajo y sin ingresos. En esta situación delicada, decide rezar una novena
 a san Josemaría. Al acabar la novena, le contratan. Era precisamente el día 6 de octubre, aniversario de la canonización de este santo.

Este favor de conseguir trabajo es bastante normal, y no merecería incluirse en esta recopilación, pero el asunto continúa. Esta misma persona al cabo de poco tiempo reconoció que su trabajo era temporal y deseaba uno fijo. Así pues, rezó una segunda novena pidiendo por esta intención. Al finalizar la novena, le concedieron el puesto fijo.


Pero la historia no termina aquí tampoco. Esta misma persona quiso un trabajo de categoría superior, y rezó su tercera novena suplicando este nuevo favor. Al acabar la novena, le dieron un puesto mejor.


Y probablemente dejó de rezar novenas. Porque si hubiera continuado, quizá ahora sería presidente de Google o de los Estados Unidos.

Los dos encuentran trabajo
Era un matrimonio con siete hijos y sin trabajo. Les cortaban la luz, el agua, el gas… La señora reza mucho a san Josemaría, y poco después contratan a los dos.

Al poco de trabajar en el nuevo empleo, la señora se da cuenta de que las oficinas están situadas en la calle Monseñor Escrivá de Balaguer. Y asegura: En ese momento casi me muero de emoción.

Coincidencia y rapidez
Hacía un año y siete meses que me encontraba sin trabajo, y con gran necesidad de hallarlo pues el Señor bendijo nuestro hogar con doce hijos.


Un día una persona me entregó una estampa para la devoción privada al fundador del Opus Dei y una Hoja informativa. Después de agradecérsela, seguí mi camino y me dirigí a casa leyéndola durante el trayecto.


Enseguida pensé: ¡Qué coincidencia! ¿Cómo es que yo que busco trabajo me encuentro con esto en mi camino?, ¿será acaso que Dios quiere glorificar a su siervo Josemaría y me pide que por medio de él solicite este favor?


Sin más consideraciones, recé a Dios por intercesión de su siervo Josemaría, para que me encontrara un buen trabajo. Lo conseguí esa misma tarde.

Al borde de la quiebra
Un empresario estaba en una situación crítica, al borde de la quiebra. No encontrando salidas al problema, estaba con la cabeza entre las manos y los codos sobre la mesa. Vio allí la estampa de san Josemaría que acababan de dejarle y empezó a leerla.

Había leído sólo unas líneas cuando su secretaria le llamó, para informarle que un cliente importante les enviaba el pago atrasado de una gran deuda.


Tras colgar el teléfono siguió leyendo la oración. Al momento, volvió a llamar la secretaria para comunicarle que un cliente más saldaba otra deuda.


Continuó la lectura de la oración y le llevaron un sobre con un pedido de mercadería abonado al contado. Más tarde…


Ahora, antes de comenzar la reunión semanal del consejo de administración de la empresa, rezamos la oración de la estampa; y hemos puesto una fotografía de monseñor en la sala de sesiones.

El cable
Una persona buscaba trabajo. Y rezó una novena pidiendo: Padre, échame un cable.

A los pocos días le contrató una empresa llamada Supercable.

El doble
Sucedió en Guatemala. Una persona estaba varios meses en paro. Se puso a rezar la estampa de san Josemaría y a los nueve días le llamaron para darle trabajo.

Estaba muy agradecida y rezó otros nueve días la estampa en agradecimiento. Entonces le llamaron para una plaza donde ganaría el doble.
 Se desconoce si siguió rezando novenas.
Pollos y pavos
Un hombre de más de 50 años se quedó sin trabajo. Pidió oraciones y alguien lo encomendó san Josemaría. Pocas semanas después está muy ilusionado en su nuevo trabajo dedicado a la distribución de pollos y pavos.

Cliente al instante
Al acabar el viaje, un taxista comenta a su pasajero que tiene pocos clientes. El pasajero le entrega una estampa de san Josemaría para que pida clientela, y se despide. En ese momento, otra persona llama al taxi. El taxista, asombrado y sonriente, grita al pasajero que se alejaba: ¿Ha visto? ¡Ya me ha conseguido un cliente!
Coincidencias
Sucedió en Perú. Buscaba empleo sin éxito. Un día, en el centro del Opus Dei que frecuento, una chica me recomendó que hiciera la novena a san Josemaría, y me dijo que ella también la iba a empezar. Poco después comencé la novena y mi novio se unió a esta intención un día después de mí.
El mismo día en que mi novio acababa la novena, me llamó una de las mejores empresas del sector para realizar una entrevista al día siguiente. La entrevista terminó con una oferta muy atractiva. No me lo podía creer.
Llamé a mi novio y a la chica que me recomendó la novena. Se emocionó y me contó que ella había tenido que interrumpirla y que justo la había acabado el mismo día en que me hacían la oferta. Colgué el teléfono y al cabo de muy poco me llamó la persona que me había entrevistado diciéndome que, si no tenía inconveniente, empezaría a trabajar el día 9 de enero. ¡El día del cumpleaños de San Josemaría!

Tres
Sucedió en Colombia. Una amiga me dio la estampa de san Josemaría. El mismo día que empecé la novena sonó mi celular: me ofrecieron un trabajo. Al día siguiente, me llamaron de otra empresa. Y a los dos días de otra más.
 Se desconoce si siguió rezando.
ESTUDIANTES


La profesión de estudiante es un trabajo honrado y puede santificarse como cualquier otra profesión. También hay favores de san Josemaría hacia los estudiantes y sus exámenes.

Notazas
Sucedió en Ecuador. Un estudiante puede pagar la universidad gracias a una beca. Durante el segundo semestre consiguió un promedio bajo, con lo que perdería la beca. La única esperanza era sacar 10 sobre 10 en todas las materias de los siguientes exámenes. Entonces recordó a san Josemaría y le rezó con devoción.

Logró mantener la beca y ganó el premio al mejor alumno del año.

Un problema de física
Sucedió en Guatemala. Tenía 16 años y estaba en cuarto de Bachillerato. Haciendo los deberes, no me salía un problema de física. Lo había hecho ya unas 5 veces y cada vez me desesperaba más, borraba y borraba hasta que la hoja de papel se fue poniendo sucia y rugosa. Entonces recordé que tenía una estampa de san Josemaría en mi estuche. La tomé con mucha fe y comencé a rezarla con la seguridad de que iba a ayudarme.

Cuando terminé de rezarla, tomé una hoja nueva, saqué punta a mi lápiz, respiré profundamente y comencé a hacer el problema de nuevo. Me admiraba la manera en que lo resolvía. Llegué a la solución final y coincidía con la correcta. Me emocioné tanto que saltaba y bailaba de felicidad.

Examen
Sucedió en Argentina. Cuando empecé a leer las preguntas no podía responder mentalmente. Pienso en san Josemaría y es automático, encuentro todas las respuestas: ¡¡no lo podía creer!! Saqué nueve. Sentí que él estaba ayudándome. Gracias, gracias.

Carnet de conducir
Sucedió en Brasil. Gracias por el favor de que mi hija haya conseguido su carnet de motorista. He encomendado mucho el asunto a san Josemaría.

ESPIRITUALES

La gran misión realizada por san Josemaría fue la fundación del Opus Dei. Sus mayores aportaciones espirituales o teológicas pueden resumirse en recordar a los hombres:

- La llamada universal a la santidad y al apostolado.
- La santificación en la vida ordinaria.

- La santificación en el trabajo.

Han salido milagros en torno al trabajo. Ahora vemos algunos favores en el terreno de la santificación, donde se alcanzan gracias y dones espirituales: conversiones, vocaciones, etc. Son los favores que los santos prefieren conceder porque se trata de bienes mejores.
Una conversión
Una señora casada hace veintisiete años narra que su marido en este tiempo jamás se había confesado y sólo iba a misa el día de Navidad.


Un día encontró en la iglesia tres estampas de san Josemaría y las dispuso una en la sala de estar, otra en el dormitorio y la tercera debajo de su almohada. Es decir, que rodeó y cercó a su marido.


A la mañana siguiente, mi marido me preguntó la hora de las confesiones en la parroquia. Nunca se lo había oído decir antes en veintisiete años de matrimonio. Se confesó y desde entonces no ha faltado a la santa misa.

Vocaciones
Un arzobispo pidió oraciones para que ese año se incorporen doce seminaristas. Lo encomendaron a san Josemaría.
Meses después se incorporaron exactamente doce seminaristas (el doble de años anteriores).

Más vocaciones
En Arequipa (Perú) una religiosa narra el favor con orden y precisión:

. Petición a Mons. Escrivá: que el número de auténticas vocaciones religiosas aumenten en mi Congregación.

. Gracia concedida: han ingresado treinta jóvenes excelentes y siguen ingresando más.

Católico
Sucedió en Australia. Dos amigas conversan:

- Mi marido -protestante- nunca estará interesado en la fe católica.

- Toma esta estampa y reza una novena a san Josemaría.

Cuatro días después de esta conversación volvieron a charlar:

- ¿Estás segura que una novena son nueve días de oración?

- Sí, ¿por qué?

- Porque de repente mi marido me ha pedido el teléfono del párroco.

Un par de meses después, el marido fue recibido en la Iglesia católica.

Curso de retiro
Sucedió en Kenia. Un profesor se ocupaba de organizar un curso de retiro para alumnos de tercero. Este curso era poco religioso y solo uno se había apuntado al retiro cuando faltaba una semana.

El profesor rezó a san Josemaría por esa intención. Pasada media hora, un maestro se presentó con una lista de once estudiantes interesados. Poco después, un profesor vino con otros tantos. Al final hubo 19 asistentes.

Bautizo
Sucedió en Kenia. Una joven llevaba dos años queriendo ser católica. Acabada la preparación, ya se iba a bautizar cuando su padre se opuso diciendo que ningún miembro de su familia sería católico. Y cuando mi padre dice que no, es que no. No hubo manera de que aceptara.

La joven rezó la estampa de san Josemaría y la puso bajo la almohada paterna. Dos meses más tarde, el padre accedió y asistió al bautismo.

Conversión
Un señor llevaba veinte años sin practicar la fe, y sin querer hablar de ello. Su mujer y su hija rezan a san Josemaría por esta conversión.

Una tarde al levantarse de la siesta, el señor se dispuso a salir de casa con prisa. En el coche, su mujer le pregunta a dónde iban. Y contestó: a misa. La asombrada señora ve que al llegar a la iglesia su marido se dirigió al confesionario.
 Alguno se basa en esta historia para subrayar la conveniencia de la siesta.
Tráfico
Sucedió en Perú. Un hombre iba de camino para recibir una charla de formación cristiana y llegaba tarde por el tráfico de coches. Se encomendó a san Josemaria y al instante apareció una comitiva oficial abriendo paso en el tráfico. Los siguió y llegó puntual a la reunión.

Vocaciones
Sucedió en Bolivia. Dos grandes amigos -religiosos- me escribieron diciendo que dejarán la orden en la que estaban. Ya había fecha en que ellos abandonarían la casa de formación.

Me preocupaba mucho que dos siervos de Dios quisieran dejarlo y sufría por ellos. Pedí oraciones en internet y una persona desconocida respondió diciendo que oraría por mi intención a san Josemaría.

Mis dos amigos continuaron en su orden religiosa.

Hijas y vocaciones
Sucedió en Chile. Cuando tuve a mi tercer hijo sufrí un infarto al corazón, tenía entonces 26 años. Los médicos dijeron que no debía tener más hijos. Después de 5 años quedé embarazada y alguien me pasó una estampa de san Josemaría. Mi hija nació sin ningún problema un 26 de junio, fiesta del santo. Al poco tiempo, quede embarazada nuevamente y también fue una niña.

Las dos niñas son ahora numerarias del Opus Dei. Además, mi hija mayor se hizo supernumeraria, y la misma vocación recibimos mi marido y yo.

DOMÉSTICOS

Los santos pueden conseguir todo tipo de favores, pero parece natural que se interesen por ayudar con el estilo con que vivieron. San Josemaría promovió la búsqueda de la santidad en la vida ordinaria, y concede muchos favores en este terreno cotidiano.
Horno reparado
Un ama de casa trabajaba en la cocina, en compañía de su hija de treinta años. De pronto se de​sencajó la puerta del horno. Muy agobiada, intentó arreglarla y se quedó con la puerta en las manos.

Entonces, recé en voz alta a nuestro Padre, coloqué la puerta enfrente del hueco del horno y la aproximé en po​sición de encajarla. La puerta se colocó sola. Clac. Mi hija, de natural escéptica, se quedó estupefacta y durante muchos días inquieta, y aún se estremece cuando recuerda el so​nido seco y preciso de la puerta al centrarse por sí misma en su sitio. Clac. Yo di un grito de alegría y rompí a aplaudir.
De esto hace un año y la puerta funciona perfecta​mente.

Un pavo barato
Una amiga me comentó que en la feria de Valença (Portugal) se vendían pavos muy baratos. Sin pensado más, fui a la feria y com​pré uno para Navidad: como era barato...
Llegó el día. Puse en el horno el pavo barato y, de vez en cuando, lo pinchaba para ver cómo iba. Durísimo. Llegaba la hora de comer y el pavo seguía durísimo. Me puse nerviosa. La gente estaba espe​rando. De rodillas recé la oración de la estampa, pidiendo que se ablandase el pavo. Lo pinché de nuevo y ya estaba bueno. Gustó muchísimo a toda la familia.

Moi-moi
Nos situamos en Nigeria. Se acercaba una fiesta anual en casa de la suegra. La nuera se ofreció a preparar el moi-moi, un plato local a base de judías.


El día señalado, la asistenta recalentó el moi-moi y sabía fatal, a quemado. La nuera bastante abatida decidió presentarse al encuentro con la bandeja para explicar a la suegra lo sucedido. Y pidió ayuda a san Josemaría.


Al llegar dio la explicación a la suegra, que reaccionó bien y lo transmitió a los invitados. Una señora quiso probarlo para asegurarse. Le gustó y llamó a otras para que lo probaran. Lo que ocurrió a continuación todavía hoy me da escalofríos. Todas se servían porciones y porciones de moi-moi. El sabor se había transformado y era superdelicioso.

Comimos
Una joven estaba en casa con su mamá y sus hermanos, y no había nada para comer. Sólo tenían unos centavos.

Por esa época, una fábrica de gaseosas se promocionaba, y por cada chapita-tapón marcada con la gordita regalaban una canasta de víveres.
Con mucha fe en san Josemaría, compré una botella con todo lo que tenía de dinero. Antes de destaparla, dije: Padre, ¡tú lo vas a hacer! Y lo hizo. La chapa tenía marcada la gordita, y esos días comimos gracias a san Josemaría.

Se llevan bien
Sucedió en Venezuela. Unos gemelos mayores se llevaban muy mal. Su madre le pidió mucho a san Josemaría que la relación entre ellos mejore y así ha sido.
 No es un favor pequeño.
Le conversaba
Se estropeó la tv y no había modo de que funcionara. La señora de la casa conversa en voz alta con san Josemaría como quien habla con un amigo, y le dice que arregle la tele. A continuación, enchufa la tele y se enciende como si nunca hubiera estado mal.

Desde ese momento san Josemaría fue para mi madre el dueño de la casa, lo tenía en un cuadro y cada cosa que necesitaba le conversaba y al rato estaba solucionado.

BODAS

Dentro de los favores domésticos, se pueden incluir los relacionados con bodas y asuntos matrimoniales. Normalmente son milagros serios e importantes, pero algunos son además simpáticos.
Por la ventana
Una señora tenía seis hijos y deseaba casarse por la Iglesia.


Un vecino de su pueblo solía arrojar cosas por la ventana de su casa. Actividad sin duda muy relajante.


Un día, la señora pasó junto a la famosa ventana y le llamó la atención un sobre que el vecino había tirado. Dentro había una estampa de san Josemaría. La señora empezó a rezarle, y poco después su esposo y ella se casaban por la Iglesia.

Novio
Sucedió en Chile. Un matrimonio chileno viajó a Roma y visitaron la tumba de san Josemaría. La señora rezó bastante. El marido no, pero antes de irse escribió en un papel: que mi hija pololee, que tenga novio.


Regresaron a Chile y al salir de la aduana, la hija abraza al padre muy contenta y le dice al oído: “Papá estoy pololeando”.

Matrimonio
Sucedió en Colombia. En un matrimonio había malos tratos continuos, verbales y físicos. La señora recibió un folleto sobre san Josemaría y una estampa. Empezó una novena y dejó el folleto al alcance de su marido. Pocos días después:

- Tesoro, ¿quién te ha dado aquel folleto sobre Mons. Escrivá de Balaguer?

- Un amigo, ¿por qué?

- Porque este sacerdote te acaba de hacer un milagro. Te prometo que a partir de hoy seré un buen marido.

Otro matrimonio
Sucedió en España. Una prima me llamó bastante desesperada porque su marido se había vuelto frío y desagradable y era posible que se separaran. Le envié la estampa de san Josemaría y le dije que la rezáramos juntas.

En menos de una semana decidieron reempezar de nuevo. Desde hace un año se encuentran más unidos que antes y felices. Estoy muy agradecida a san Josemaría.

Un buen novio
Sucedió en Méjico. Una amiga me regaló la estampita de san Josemaría. Empezamos la novena para que san Josemaría nos ayudara a encontrar un buen novio, católico, soltero, trabajador, de bonitas costumbres. Y así fue.
 (Se desconoce si también era rico).
CHAVALES

Los favores concedidos a chavales tienen un encanto especial. Suelen ser más bien corrientes, pero bastante simpáticos.
¿Ya estás bien?
Esa temporada, la nieta vivía con la abuela. Un día la abuela tenía jaquecas y mareos, coincidiendo con que esa noche llegaban invitados a la cena. La nieta de tres años le dijo muy seria: ¿No has rezado todavía a san Josemaría?


Inmediatamente la niña tomó la estampa de este santo y dijo: Josemaría, pon a mi abuela buena que hoy tiene invitados.


Después besó la estampa y preguntó: ¿Ya estás bien?


Ya estaba bien.

Hermanito
Sucedió entre argentinos. Llevaban ocho años casados sin hijos. Rezaron la oración a san Josemaría y nació Matías.

Tres años después, Matías reclama hermanitos a sus padres, llegando a ponerse algo pesado en su petición. Entonces, su padre le da la estampa y le dice:
- ¿Vos querés un hermanito? Pedíselo vos.


Matías lo pidió y su madre quedó embarazada por segunda vez. Muy contentos, dicen a Matías:

- ¿Ahora que querés, definite, hermanito o hermanita?

- Hermanito y hermanita.


Y tuvieron mellizos.
 Se desconoce si Matías siguió pidiendo cosas.
Insistencia
Una señora enseñó a sus hijos a rezar la oración de san Josemaría y la rezaban juntos todos los días. El marido, en cambio, era poco piadoso. Un día el chico de ocho años propuso rezarla tres veces al día:
1º para que su padre se amigara con Jesús.

2º para conseguir que fuera a un curso de retiro.

3º para que se confesara.


Así lo hicimos, y al cabo de nueve días un amigo de mi marido le invitó a un curso de retiro. Lo hizo, se confesó y volvió a casa convertido. Entre otras cosas, comentó al pequeño que Jesús y él ya eran amigos.


Un rato más tarde, el muchacho dijo a su madre: Mamá, ahora vamos a seguir con tres novenas diarias, para que papá sea del Opus Dei como tú.


Dicho y hecho. Tiempo después el marido pidió la admisión en la Obra.

Cuchichean
La señora se encontraba fuera en ese momento. El marido preparaba la cena de sus dos hijas, de 9 y 5 años respectivamente. De pronto surgió un fuerte dolor en la rodilla izquierda. La situación se prolongaba y les pidió que acercaran una silla porque no podía caminar. Al ver que seguía el dolor, las dos se pusieron a cuchichear en una esquina.

En ese momento sentí que el dolor disminuía y pude ponerme en pie. Las niñas saltaron de alegría: Le hemos pedido a san Josemaría que te curase, y nos ha escuchado enseguida.


Su alegría era incontenible e, intentando calmarlas, dije que el dolor había disminuido, pero no del todo. Ellas salieron de la habitación diciendo: “Nos encargamos nosotras”. Enseguida regresaron con una estampa de san Josemaría diciendo: Papá, pon la estampa donde te duele, que se te pasará enseguida.


Confuso y contento de verlas con tanta seguridad, hice lo que me decían y se me pasó el dolor.

Balón
Dos empleadas salen de su oficina hacia sus casas. De pronto una recuerda que ha olvidado algo, y regresan al trabajo. Junto a la verja de entrada encuentran dos niños de unos diez años rezando la estampa a san Josemaría. Uno de ellos dice al otro: ¡Viste que resulta!
- ¿Qué hacéis?

- Nuestro balón cayó tras la verja y nos íbamos a quedar el fin de semana sin él. Le pedí a mi madre la estampa milagrosa y rogamos a san Josemaría que alguien abriera la verja. Ustedes.

Perro
Llegaban las vacaciones y no pueden llevar al perro en el avión. Deciden regalar el perro. Pero su hijo Luis María escuchaba. Les pide la estampa de san Josemaría y se la prestan. El muchacho se aparta y reza: Que el perro se quede en casa.


Inmediatamente se les ocurre una alternativa. La empleada del hogar cuidará gustosamente el perro durante las vacaciones. El muchacho vocifera: ¡Funciona, funciona!
En un bosque
Siete amigos van de excursión. Mientras se descarga la furgoneta, uno de ellos entra al bosque buscando un claro donde acampar, pues anochecía. Llega a una cueva, ilumina con la linterna. Sale corriendo un animal, tal vez un jabalí.


Del susto, el joven se cayó hacia atrás dando vueltas. Se levantó con rapidez y salió corriendo por el bosque pensando que el bicho le perseguía.


Al cabo de un rato, el muchacho se encuentra solo, perdido, de noche, en un bosque sin luna. Camina durante una hora. Nada. De rodillas reza la estampa. Al terminarla, ve las luces de sus amigos que le buscaban.

Secuestro
Hace un año que secuestraron a un niño en el Salvador. Una maestra recibe una estampa de san Josemaría y propone en su clase rezar una novena pidiendo que el niño aparezca. Sus alumnos de pre-primaria aceptaron.


Al octavo día de rezarla, uno de los alumnos comentó: Hoy la mamá de fulanito está todavía llorando, pero mañana ya no porque terminamos la novena y su hijo aparecerá.

La maestra, preocupada, empezó a pensar explicaciones que dar a los muchachos cuando vean que el secuestrado no aparece.


Soltaron al niño el día que terminó la novena. Y la maestra quedó de lo más conmovida.

SALUD


Normalmente los milagros de curaciones suelen ser importantes, pero poco simpáticos. Algunos se pueden incluir aquí.
Impresionadas
Sucedió en Lisboa. Una empleada del hogar tenía a su madre muy enferma y casi no veía. Un día le dieron una estampa de san Josemaría y la recomendación de que le pidiese la curación de su madre.


Al llegar a su casa, vio que su madre dormía, y sin que nadie la viera, pasó la estampa sobre los ojos de la enferma.

Al cabo de un rato, la madre se despertó, y dio un grito porque veía. Las dos están muy agradecidas a san Josemaría y muy impresionadas.

¡Pero Padre, haz algo!
Un niño de año y medio jugaba con unas tijeras junto a un enchufe. Hubo un fogonazo y el niño quedó con la mano negra como carbonizada, con fibras y nervios al descubierto. No paraba de llorar.


El médico dictamina una quemadura de segundo grado al menos, que necesitará varios meses de cuidados. El niño seguía llorando fuertemente sin parar y el ambiente se puso algo tenso. La abuela tomó la estampa de san Josemaría y dijo: ¡Pero Padre, haz algo!

Inmediatamente el bebé dejó de llorar. Todos comentaban el favor de san Josemaría de que el niño callara, pensando que sólo había sido eso. Pero de pronto le ven jugar y aporrear a sus hermanas con el bracito vendado.


El médico asombrado retira la venda con mucho cuidado porque había visto la mano en carne viva. Y se encuentran la mano perfecta.
Depresión
Un abogado de 65 años sufrió una fuerte depresión que le dejó casi sin habla, perdido en otro mundo, irrecuperable, incapaz de levantarse de la cama. Así siete meses.


Un día le pasaron una estampa de san Josemaría por la espalda y los brazos. Al día siguiente se levantó diciendo: “¡Ya estoy bueno!” Y así era.

Bulto
A una señora le salió un bulto en la mano que tenía el tamaño de un garbanzo y le dolía. En su casa había una foto de san Josemaría en la portada de un libro. Un día miró esa foto, pensó que le curaría y apoyó la mano sobre ella. Con asombro y emoción, al levantar la mano no había bulto ni dolor alguno.

PÉRDIDAS

Curiosamente, una petición frecuente a los santos es encontrar cosas perdidas. También san Josemaría ayuda en esto de localizar objetos.

El sobre
Un profesor de instituto hace un viaje de estudios con los alumnos. El dinero del viaje, lo tiene en un sobre que guarda en un bolsillo de su maleta.


El día del regreso hay que pagar y el sobre con el dinero no está. Revisa el bolsillo cuidadosamente tres o cuatro veces. Nada. Mira por otros lugares. Nada. Se preocupa mucho mientras continúa la búsqueda. Reza la oración a san Josemaría pidiendo: Padre, que encuentre el sobre con el dinero en este bolsillo; y si no está, te ruego que lo vuelvas a meter.

Al acabar la oración, introduce la mano en el bolsillo y encuentra inmediatamente el sobre con todo el dinero.

En medio de la calle
Sucedió en Canadá. Al llegar a su casa, una señora nota que ha perdido una carta importante. Pensó en regresar al centro comercial por si había caído por allí. Pero antes acudió a san Josemaría. Inmediatamente le vino al pensamiento: “Mira en medio de la calle”. Allí estaba la carta.

La dentadura
Sucedió en Bauan (Filipinas). Una señora se bañaba en la orilla con un flotador. Una ola la empujó, y la señora se reía tanto que se le cayó la prótesis dental. No pudo agarrarla porque otra ola la removió.


Las amigas buscaron y un pescador experto en pesca submarina colaboró. Pero no hubo suerte. Entonces, la señora recordó al santo del que había oído hablar y le dijo: ¡Monseñor, confío en tu ayuda para encontrar mis dientes; hazme este favor!

Al día siguiente, el pescador se presentó en la oficina con la dentadura. Resultó que paseaba por la playa cuando una ola depositó a su lado una cosa blanquecina. Se acercó y era la dentadura.

Un anillo
Una persona asistió a un curso de retiro en una residencia de Canadá. Al terminarlo tuvo algunas dificultades para sacar su coche de la nieve, y al llegar a casa notó que había perdido el anillo. Llamó a un amigo de la residencia para que mirara por el aparcamiento.

El residente fue allí, pero no vio nada. Resultó que esa noche había nevado y pasó la máquina quitanieves haciendo montones de más de un metro de altura.


Dos meses más tarde con el deshielo primaveral, fue desapareciendo la nieve. Un día, el residente recordó el anillo y decidió pasear por el borde de la acera por si lo veía. Dijo a san Josemaría: Padre, solo lo veré si me lo enseñas. Dio dos o tres pasos y allí delante estaba entre nieve y barro.

Otro sobre
Sucedió en Argentina. Una señora salió del hospital con un estudio médico importante en la mano. Regresó caminando haciendo zig zag entre las calles, sin fijarse en absoluto por cuales giraba. A los diez minutos notó que ya no tenía el estudio en la mano. Inmediatamente pensó en lo absurdo que era buscarlo sin saber el recorrido efectuado. Pedí muy fuerte a san Josemaría que me ayudara y contra toda esperanza estuve segura de que me había escuchado.

Caminé buscando el sobre, doblé por las calles sin saber por qué elegía ese trayecto y no otro... ¡y lo encontré!

MUY PRECISOS

San Josemaría era muy amante de la libertad, y no le debe gustar mucho que le pidan favores demasiado precisos, sin margen de maniobra. Cuando los concede, suele hacer la broma de otorgarlos muy precisos, tal como los piden.

Fotos
Al fotógrafo mejicano se le estropeó una cámara, y durante un tiempo no pudo llevarla a reparar. En esto le llaman para hacer un trabajo fotográfico en una ciudad lejana. Toma su material y llega allí. Entonces se da cuenta de que por error se había llevado la máquina que no funcionaba.

Inmediatamente acudió a san Josemaría: Ve lo que haces, pero me tienes que ayudar. Arréglame la máquina. Me bastan solo veinte fotos. Al instante, la cámara empezó a funcionar. Me arrodillé en medio de la calle y agradecí este inmenso favor.
Al cabo de veinte fotos, la máquina se estropeó de nuevo.
 Y quizá hubo risas en el cielo.
Una camioneta robada
A un mejicano le robaron su camioneta. Vio la estampa de san Josemaría, le miró fijamente y le dijo: Padre, si de verdad eres tan milagroso, dame razón de mi camioneta y que la recupere.

Al día siguiente, un desconocido le dice: Vaya hoy mismo al pueblo vecino a recoger su camioneta en tal sitio. Pero vaya hoy mismo porque la piensan vender.


Y así le dieron razón de su camioneta y la recuperó.

Tos en coro
En una parroquia de mi pueblo llevo un coro donde mi voz es importante. Un día teníamos confirmaciones y nada más terminar la primera canción empecé a toser. Salí de la iglesia y estuve tosiendo 5 minutos. Pensé que todo iba a salir mal... ¡Qué vergüenza! ¡Viene el obispo y el coro "va a dar la nota"!

En ese momento se me ocurre acordarme de san Josemaría y le recé la estampa. Le pedí que mi garganta aguantase hasta el final de la misa. Y así fue. Al terminar la última canción comencé a toser de nuevo.

ALEJAR PROBLEMAS

San Josemaría durante su vida tuvo que sortear numerosas dificultades de todo tipo, en defensa del Opus Dei y de sus hijos. Se ve que en el cielo conserva esta facilidad para alejar los problemas.

En un bar
A veces en el bar entraban hombres de mala conducta. La dueña decidió encomendar el asunto a san Josemaría. Cuando veía acercarse o entrar a una de esas personas, se giraba y decía: Josemaría, ¡que no entre! Volvía a girarse y el sospechoso ya no estaba. Así sucedió varias veces.

El flautista de Hamelín y el loco feroz de Caperucita
Una persona de Kenia narra dos favores en su sembrado:

- Muchas ratas de campo empezaron a destrozar las nuevas plantas de maíz. Recé a san Josemaría y se fueron para no regresar.
- Un día llegó un loco feroz amenazando con destruir las plantas. Cuando iba a empezar, recé a san Josemaría y se fue. No ha vuelto.

Pretendientes
Cuando mis hijas tenían pretendientes que no eran de mi agrado, encomendaba el asunto a san Josemaría y los non gratos se alejaban.

Mis cinco hijas se han casado con jóvenes estupendos.
Alarma
En Roma, cinco amigas preparaban una excursión. Al abrir el maletero del coche para dejar las mochilas se disparó la alarma y no lograban desactivarla. Decidieron emprender el viaje a pesar del estruendo.

Ya de viaje, una sugirió pedir ayuda a san Josemaría. Otra propuso rezar la oración todas juntas en voz alta. Cuando terminaron, la alarma dejó de sonar y no molestó más.

Drogas
Sucedió en Costa Rica. Un joven frecuentaba amistades nada convenientes. Comenzó a tomar drogas y tenía una novia que le inducía a seguir en sus malos pasos. Entonces, recé por intercesión de san Josemaría: Tú que eres pastor y guía, ayuda a mi hijo.

Poco a poco mi hijo ha ido dejando sus malas amistades y rectificando su conducta, incluso me ha comentado que se nota que rezo y Dios me escucha, pues tiene el propósito de vivir alejado de esa vida que había emprendido.

Fraude
Sucedió en Méjico. Hace 4 años, mi esposo y yo compramos un terreno y construimos la casa enseguida. Unos meses después, llegó una señora que afirmó ser la dueña. Días después nos citó con su abogada para quitarnos nuestra casa.

Uno de aquellos días, encontré una estampa de san Josemaría y le pedí que alejara a esas personas de nuestro camino. Desde entonces no nos han vuelto a molestar.

Bebedor y jugador
Sucedió en España. Estaba mal conmigo mismo. Bebía demasiado y me jugaba todo el dinero que conseguía. Un amigo me dejó una estampa de san Josemaría para que rezara esa oración todos los días (...) En poco tiempo, empecé a encontrarme mejor en todo. No bebía, no me jugaba el dinero, cambió mi vida y la de mi familia.

Bebedor
Sucedió en USA. A los sesenta años tenía la costumbre de beber mucho y quería cambiar, pero no lo creía posible. Un día me sentí llamado a pedirle a san Josemaría la sobriedad, aunque casi no sabía lo que significaba esa palabra. Después de quince años soy una persona sobria que no ha vuelto a beber desde ese día.

CON ANIMALES

Algunos favores en los que intervienen animales son especialmente simpáticos.
Nada que hacer
La ciencia afirmaba que no había nada que hacer. La muerte estaba muy próxima. Acudimos con mucha fe a la intercesión de san Josemaría e iniciamos una novena.


Al cuarto día de rezar, sin ningún medicamento, la vaca mejoró notablemente, se levantó y comió. Es la segunda vaca que le cura san Josemaría.

Calvo
Se le comenzó a caer el pelo, y no se veía solución. Le voy a pedir a san Josemaría que me lo cure; voy a hablar con él.

A los pocos días, el perro tenía toda la cara llena de pelo, como si nada hubiera pasado.

Papagayo mudo
La señora estaba enferma pero no descansaba bien debido a que el papagayo del vecino cotorreaba continuamente. Llegó la fecha (2002) del centenario del nacimiento de san Josemaría.
- ¿Le pediste algo a nuestro Padre en su centenario?

- Que volviera mudo al papagayo del vecino, porque no dejaba dormir a mamá.

- Es una lástima porque es un pájaro bien bonito y alegre.

- A mí también me dio lástima pedirlo, pero era necesario por mi madre.

- ¿Y qué pasó?

- No se quedó mudo, pero justo se calla cuando mamá debe dormir. Luego sigue como siempre.
Perros
Sucedió en USA. La depresión de mi marido le ha causado inestabilidad mental. Se fue de casa a vivir a un apartamento porque tenía ansiedad y depresión. Recé una novena a nuestro querido san Josemaría pidiéndole ayuda.

Al noveno día, mi marido me llamó para decirme que quería volver. ¿El motivo? En el piso de arriba de su apartamento vivía gente con perros que molestaban mucho con sus ruidos.

Cuando mi marido volvió, se adelantó a buscarse ayuda médica para su depresión.

CON TESTIGOS

San Josemaría impulsaba mucho el apostolado de sus hijos y de los cristianos en general, animando a todos a interesarse por el alma de los demás. También en los favores que concede se aprecia ese afán apostólico del fundador del Opus Dei. Muchos milagros suelen tener testigos, pero en algunos casos esa presencia es como más relevante.

Fusil
Sucedió en el servicio militar. Un soldado no tuvo ocasión de limpiar bien el fusil, y la revista de armamento era inminente. Un vecino le dice:

- Tú lo llevas claro. Te cae un arresto seguro.

- Que va. Le voy a rezar a este santo y ya verás. (Y saca la estampa de san Josemaría).
- Ja, ja, ja. (Burlas y risas del vecino).


Llega la revisión. El sargento examina el fusil del vecino que se reía y le arresta. Luego, mira el fusil del que había rezado y dice: ¡De milagro no le arresto!

Carretera desértica
Un padre y su hijo viajaban en un coche por una zona desértica. Un obstáculo en la carretera provocó un accidente leve. A ellos no les pasó nada, pero el coche quedó mal. Y por allí no circulaba nadie. Y no llevaban móviles.


El joven dijo a su padre que no se preocupara, que rezaría una oración de la estampa a san Josemaría, y enseguida aparecería una grúa o al menos un coche de policía.

El padre respondió con bastante ironía, desconfiando de que alguien pasara por allí. El joven rezó la oración y al llegar el momento de la petición dijo:
- No me dejes mal delante de mi padre. Por favor, que aparezca una grúa por esta carretera desértica, o al menos la policía.


Nada más terminar la oración, apareció un coche de la policía con una grúa detrás.

Maletas
En un aeropuerto tardaban en salir las maletas. Uno pide a san Josemaría que las dos primeras maletas que salgan sean la suya y la del acompañante. Y lo comenta en voz alta.


Las dos maletas salieron las primeras. Y un vecino dijo riendo: Así no vale… Si hacen milagros no vale.

Mecánico
El coche de al lado no arrancaba. Viendo el apuro, un transeúnte dijo a san Josemaría: Parecen buena gente; a ver si les arreglas el coche. Luego se acercó y dijo:

- Abre el capó.


Lo abre confiando en una ayuda especial, pero el transeúnte no sabe nada de coches. Se limita a mirar y remirar sin tocar nada.

- Cierra el capó y enciende el motor.

- ¡Pero si no lo has tocado!

- Haz lo que te digo.


Y arrancó a la primera ante el asombro general.

- ¿Cómo lo has hecho?

- Mira al mecánico. (Y le mostró una estampa de san Josemaría).
CONFIANZA

Ya sabemos que hay innumerables maneras de acudir a la intercesión de los santos. También conocemos que conviene pedir con humildad y confianza. Esta confianza en la petición está especialmente presente en algunos favores.
Atracos floridos
La dueña de una floristería sufría dos atracos mensuales con pistola o navaja. Tantos sustos y tensiones afectaron a su serenidad y tuvo que tratarse unos meses.


Una amiga le dio una estampa de san Josemaría. La puso en la caja del dinero y todos los días al llegar le decía: Mira Josemaría, ya sabes que estoy sola: que no me atraquen que pierdo los nervios.


Y no le atracaron más.

Carteristas
En Honduras, tres delincuentes atracaron a un hombre y le sacaron la cartera, que contenía documentos, dinero y la estampa de san Josemaría. El asaltado dijo al santo: Tú también te fuiste en la cartera, no permitas que me hagan daño, ni me roben nada.


Entonces, uno de los ladrones regresó y le devolvió todo.

Un camión sin frenos
Sucedió en Medellín (Colombia). Un hombre lavaba su camión junto a su casa en una empinada pendiente. Terminada la limpieza, sube y enciende el motor para llevarlo al garage. Dejaron de funcionar los frenos (debido a una rotura del cardán), y tampoco se podía controlar mediante la caja de cambios. El camión se abalanzaba desbocado por la pendiente (25 toneladas).

Al verlo, su esposa entró en casa, tomó la estampa de san Josemaría y le rezó con gran fe: Padre, salvadlo que es tu hijo; y vos mismo hace poco le diste ese trabajo.

Treinta segundos después, los vecinos se aglomeraron en la puerta de su casa para contar a la señora llenos de emoción y con un pasmo inmenso, que el camión frenó instantáneamente.

Que te quemas
Sucedió en Maracaibo (Venezuela). Una noche, un taxista estaba reparando su vehículo con unos amigos. De pronto, un cortocircuito produjo un incendio, que no podían apagar.

El hombre se puso a sacar las cosas de valor del coche, vio la estampa de san Josemaría pegada al tablero y dijo: Josemaría tenéis que hacer algo, porque vos sois de papel y te vas a quemar.
En ese momento, pasó un camión de limpieza urbana, se bajó un señor, sacó su extintor, apagó el fuego y se fue. Todos quedaron impresionados. Por aquel barrio no pasan esos camiones.

Sin fe
Sucedió en Perú. No les pagaban deudas y estaban agobiados. No tenía fe en san Josemaría, pero le dijo: A ver Monseñor Escrivá, si eres tan milagroso, que alguien nos pague.

Al cuarto de hora llegó alguien a pagarles. Eran las diez de la noche.

Tuerca
Sucedió en España. Terminaban las vacaciones. El día antes de partir revisando la presión de los neumáticos observé un clavo grande en una rueda. Fui a un taller para que lo repararan. Cuando el mecánico fue a quitar la rueda me pidió el "antirrobo" de la llanta, un dispositivo que evita robos. El artilugio se encontraba en paradero desconocido.

El mecánico intentó sacar la rueda con varios métodos pero los intentos eran infructuosos. Entonces recé la estampa de san Josemaría pidiendo ayuda. El mecánico sudaba y negaba con la cabeza: "Es que ni se mueve".

Aquello pintaba mal así que en uno de los intentos del mecánico dije a san Josemaría: Padre ahora que gire. Según terminaba la frase la tuerca se desbloqueó saliendo limpiamente. El mecánico se quedó perplejo.

En la nariz
En un pueblo de pescadores, un joven salió de pesca por la mañana. A las 9 de la noche se da la alarma porque no había regresado. Varios botes parten en su busca.

A las tres de la madrugada no hay noticias. Su madre reza: No sé ni siquiera tu nombre. Sólo sé que fundaste el Opus Dei. Te pido por favor que mi hijo esté sano, que aparezca frente a alguna de las embarcaciones que lo buscan: ponlo en la nariz de la proa de alguna de ellas.

A las 9 de la mañana traen al hijo sano y salvo. El rescatador dice a la madre: Enfilé mi bote mar adentro a toda marcha, cuando de pronto enfrente me aparece tu hijo, justamente en la proa de mi barco: en la nariz como se dice.

Te pido trabajo
Sucedió en Perú. Acababan de darle una estampa de san Josemaría y así lo cuenta: Le miré a los ojos y me impactó su mirada y su sonrisa y, como si estuviera charlando con él, le dije: Josemaría, si me quieres ayudar por favor, te pido trabajo. Pasaron tres horas más o menos y sonó el teléfono. Era una prima. Me dijo que si quería un trabajo, me presentara en una dirección a las 9 de la mañana. No les puedo explicar lo que sentí, ¡estaba tan agradecida!

FAVORES BIEN ACABADOS

Una de las continuas enseñanzas de san Josemaría es la santificación de lo ordinario, cuidando las cosas pequeñas por amor a Dios, para ofrecerle unas tareas bien hechas. Hay algunos favores donde se ve el cuidado de san Josemaría por acabar bien los detalles.

Revisión dental
Una persona fue a hacerse una revisión dental llevando el dinero acostumbrado y algo más para la comida. Sin embargo, el dentista le anuncia que debe hacer una pequeña intervención. Accede, pero luego se da cuenta de que sólo llevaba 66,30 dólares. Reza a san Josemaría rogando que pudiera pagar. Al terminar le dicen: son 66,30.


Sale feliz de haber podido pagar, aunque sin dinero para comer. Lo acepta, pero encomienda encontrar algo de comida. En ese momento pasa junto a la catedral. Era el cumpleaños del rector y le invitaron a comer.

Admitido
Mi hermano terminó medicina y se vino a USA. Lo más difícil era ubicar una plaza en un hospital de California. Los postulantes eran como 150.000. Sólo entrarían 5.000 y mi hermano... un emigrante.

Era casi imposible, entonces dije "a Dios nadie le gana" y empecé a rezar una novena a san Josemaría para que mi hermano entrara en un hospital de California.
A los dos días mi hermano me dice: "¡Adivina! me llamaron para trabajar en un hospital aquí, en California, pero no sé a qué Hospital me van a mandar. California es un Estado grande. En ese momento, me inundo de felicidad. Salí a dar gracias a Dios y a san Josemaría.
Dos días después llego a mi casa y en la puerta, dejaron una tarjeta de un doctor donde decía en inglés: "¡Bienvenido Doctor ahora es parte de nuestro equipo!". Firmado por el Director del hospital que está ubicado a la vuelta de mi casa.
Mi hermano que no conocía mis oraciones dijo: "¡es un milagro!" En ese momento di gracias a San Josemaría y le dije: Solo te pedí en California. Y lo mandaste al hospital de la ciudad que queda a tres minutos de donde vivo. Gracias. Gracias.

En Aguascalientes
Aguascalientes es una ciudad de Méjico llena de hidrocálidos, que así se llaman sus habitantes. Pues bien, allí acaban de despedir a un hombre de su oficina.


Su mujer se entera y reza a san Josemaría para que resuelva el asunto. Luego, probablemente inspirada por el cielo, dice a su marido que vaya a Londres a buscar empleo -él trabajaba antes allí-.


El marido se muestra reacio a dejar a su familia, pero aceptó y viajó a Londres. Allí visitó a un amigo llamado Rocky, dueño de un restaurante y le narra su preocupación laboral. Al día siguiente, Rocky comenta el caso al gerente de una empresa que casualmente comió en el restaurante. Casualmente también, el ingeniero jefe está de visita anual por allí y se interesó en conocer al mejicano.


En fin, le contratan para empezar una sucursal en Méjico, con gran alegría para toda la familia. La ciudad que los jefes eligieron para iniciar la empresa fue Aguascalientes.


Corrimos a contarlo a nuestros amigos, y sus rostros estupefactos corroboraban que lo sucedido tenía un solo nombre: milagro.

Apariciones

Estos favores más que simpáticos son admirables pero, como también los ha habido, conviene contar alguno:
Delante del coche
Me disponía a realizar mi trabajo, con unos de la empresa. Dos venían conmigo (Paco y su hijo Paquico de 32 años). El tercero, Jesús, iba en otro vehículo que salió poco después.


Cuando circulábamos por un tramo largo sin curvas, veo a san Josemaría delante del coche como saliendo su busto del capó. Me dice: "Hijo vuelve, que Jesús ha tenido un accidente y tienes que salvarlo". Y desapareció.

En voz alta empecé a pedir por él a san Josemaría, varias veces: "Padre, que no le haya pasado nada a Jesús". Paco me oye y comenta: "Tu padre -que se llama igualmente Jesús-  se ha quedado bien cuando nos hemos ido". Le expliqué que me dirigía a un sacerdote que he visto; me ha dicho que volviera, que Jesús ha tenido un accidente.


Paco me miró con cara de sorpresa. Su hijo le decía en voz baja: "A Antonio le ha pasado algo y no se encuentra bien". Pensaban que se me habían cruzado los cables.


Di la vuelta, y a dos kilómetros, vimos coches aparcados y gente mirando. El automóvil de Jesús estaba fuera de la carretera, con las ruedas hacia arriba, y él dentro, inconsciente.


Fui corriendo y lo saqué. Otro quitó las llaves del coche para evitar que ardiera. Lo llevé a un médico cercano que conocía. Lo atendió. Cuando terminó, me dijo: "Se ha salvado de milagro. Si el golpe que lleva en la frente se lo hace a medio centímetro, estaría muerto".


Volví a recoger a Paco y Paquico, que se habían quedado en el sitio del accidente. Cuando llegué estaban temblando y nerviosos. Paco que no era muy practicante me dijo: "Antonio, eres Dios". Le respondí: "Dios solo hay uno. Tú y yo somos hijos de Él". Me contestó: "Pues tú eres un hijo diferente, porque mi hijo y yo hemos sido testigos de algo muy grande que nunca volveremos a vivir".
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